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			E. L.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			El Hada Azul no debía estar cumpliendo deseos esa noche, y menos aún en el tranquilo pueblecito de Pariva. Pero tuvo un presentimiento cuando sobrevolaba las casas bajas y las estrechas calles empedradas, y su conciencia le suplicó que no lo ignorase.

			Era ya bien entrada la noche y muchas de las casas estaban a oscuras, pues sus habitantes se habían ido a la cama. La luz de las velas iluminaba unas cuantas ventanas y el Hada Azul vio caras ansiosas asomadas a ellas.

			—¡Mirad! ¡La Estrella de los Deseos está brillando! —exclamaban a las calles vacías adultos y niños por igual.

			Y así era. Brillaba tanto que opacaba a las estrellas a su alrededor, incluso a la luna.

			—¡Corre! —oyó el Hada Azul decir a una niña—. Si no pedimos un deseo enseguida, se irá. Siempre he querido ver la Estrella de los Deseos ¡y por fin está aquí!

			Sonriendo, el Hada Azul se posó sobre el tejado del viejo campanario de Pariva. Al hacerlo, sus zapatillas plateadas tintinearon suavemente sobre las agrietadas tejas de arcilla. La torre estaba vacía, pero, aunque no lo hubiera estado, nadie la habría visto. Era invisible, como podían serlo todas las de su clase cuando querían. Eso le permitía ocuparse de sus obligaciones y llevar a cabo sus labores sin que nadie la viese.

			En ese momento, más que nunca, agradecía poseer tal habilidad. Sabía que era una tontería pensar de esa forma. Al fin y al cabo, nadie de Pariva la habría reconocido aunque hubiese podido verla. Entonces, su presentimiento se hizo más fuerte.

			Pariva era un pueblo pequeño, tan insignificante que rara vez aparecía en los mapas de Esperia. Rodeado de montañas y del mar, parecía no inmutarse ante el paso del tiempo. La escuela estaba tal y como la recordaba, igual que el mercado y la calle Mangia —un bloque de restaurantes que incluía la famosa panadería Belmagia—, y los cipreses, laureles y pinos todavía bordeaban la plaza donde los residentes salían a cotillear, a jugar al ajedrez o incluso a cantar juntos.

			¿De verdad habían transcurrido cuarenta años? Parecía que no hubiera pasado el tiempo desde la última vez que paseó por las estrechas calles de Pariva con sacos de nueces para la panadería de sus padres o se detuvo en el muelle para ver los botes de pesca surcar el centelleante mar.

			En aquel entonces, ella era hija, hermana y amiga. Estaba a punto de convertirse en una jovencita. Su hogar era una humilde casa de dos plantas en la calle Constanza, con una puerta amarilla como los narcisos y una escalera empedrada que conducía a un pequeño jardín en la parte trasera. Su padre tenía un jardín de hierbas; se frustraba siempre por que creciese menta silvestre en lugar de albahaca, que era lo que quería.

			Las hierbas se destinaban al pan que sus padres vendían en la panadería. Papá elaboraba los panes salados, y mamá los dulces, así como pasteles de almendra con glaseado de limón, bizcochos de chocolate con praliné de avellana y sus famosas galletas de canela. La magia con la que había crecido el Hada Azul era el azúcar que le brillaba en la punta de los dedos y la harina espolvoreada sobre su pelo como nieve. Era su hermano mayor, Niccolo, tratando de volver a hacer funcionar su peculiar horno, y mamá atendiendo al crujido de una corteza dorada antes de que el pan estuviese listo. Era la lengua de su hermana pequeña, Ilaria, poniéndose verde tras comer demasiados pasteles de pistacho. Pero, sobre todo, la magia eran las sonrisas en las caras de mamá, papá, Niccolo e Ilaria cuando se llevaban a casa los pasteles de chocolate que habían sobrado en la panadería y clavaban el tenedor en un suculento y jugoso trozo.

			Después de la cena, el Hada Azul y sus hermanos componían música juntos en la sala azul. Las paredes eran más azules que el cielo de verano y las ventanas, arqueadas como el arcoíris. Era su habitación preferida de la casa.

			Los recuerdos hicieron que el Hada Azul se sintiese liviana y pesada a la vez. Instintivamente, su mirada recayó sobre su antigua casa. Seguía allí, aunque el amarillo de la puerta se había desvanecido y el tejado necesitaba una reparación. No había nadie en la ventana pidiendo un deseo a la estrella.

			Tras respirar hondo, apartó la vista de su antiguo hogar y se concentró en el resto del pueblo. Todavía de pie sobre el tejado del campanario, se inclinó hacia delante y se llevó la varita a la oreja para escuchar los deseos que estaban pidiendo allí abajo.

			—Estrella de los Deseos, por favor, haz que le vaya bien en la escuela a mi pequeña María.

			—Querida Estrella de los Deseos, me gustaría que mi Baci tuviera una camada. Nueve cachorros que se parezcan a él; todos sanos y felices, por supuesto.

			—Deseo que mi tienda funcione mejor.

			Y así, uno tras otro, los deseos se sucedían.

			Unos cuantos le llamaron la atención, pero el Hada Azul no podía cumplirlos. No le estaba permitido conceder deseos en Pariva. Otra hada se ocuparía de los deseos que se pidiesen esa noche y atendería las súplicas de quien considerase que lo merecía.

			Una paloma blanca apareció a su lado. Cerró las alas al posarse sobre su hombro y emitió un suave gorjeo, apremiándola a irse.

			—No te preocupes, amiga mía —respondió—. Ya sé qué hora es.

			Ya se había pasado de la cuenta y la echarían de menos si tardaba más.

			—Adiós, mi querido Pariva —murmuró.

			Alzó la varita y se preparó para marcharse cuando un último deseo llegó a sus oídos.

			—Estrellita, la primera que esta noche divisé...

			Inmediatamente, el Hada Azul trazó un círculo con la varita, creando una ventana mágica a través de la cual podía observar más de cerca a quien hablaba. Era un anciano arrodillado junto a su cama, con un alegre gatito negro a su lado, mientras él miraba anhelante a las estrellas. No reconoció su voz, pero su suave acento y formalidad le resultaron familiares.

			—Deseo poder, desearía tener —continuó—, tener el deseo que deseo esta noche.

			Su nombre le vino a la mente enseguida.

			«Geppetto.»

			Los cuarenta años transcurridos le habían tornado el pelo blanco por completo y envejecido su rostro hasta volverlo irreconocible. Sin embargo, sus gentiles ojos azules y su nariz, redonda y algo colorada, eran los mismos.

			Geppetto se volvió hacia su mascota.

			—Fígaro, ¿sabes lo que deseo?

			Fígaro meneó la cabeza.

			—Deseo que mi pequeño Pinocho sea un niño de verdad. ¿No sería eso genial? ¡Imagínate!

			La sonrisa de Geppetto era amable y resplandeciente, aunque el Hada Azul siempre había tenido el don de ver el corazón de las personas. Sentía la soledad latente más allá de los ojos del hombre, cuya única compañía eran su gato y un pez carpa que tenía en su taller. No tenía mujer ni hijos ni hermanos. Los niños de Pariva disfrutaban de los juguetes que fabricaba, pero las risas de los niños solo colmaban sus días. Sus noches eran solitarias.

			Todavía sonriendo por la idea de tener un hijo, Geppetto volvió a meterse en la cama y, en cuestión de minutos, se durmió.

			La Estrella de los Deseos se desvaneció en el cielo y el Hada Azul comenzó a bajar su varita. Era el momento de regresar a casa. Ya se ocuparía otra hada de atender los deseos de la gente de Pariva, o eso se decía a sí misma.

			Sin embargo, no pudo marcharse.

			La visión de Gep­petto había desencadenado en el Hada Azul un torrente de emociones —compasión, lástima y cierta culpa—, por lo que se detuvo. Su mirada fue a parar a la marioneta de madera que estaba sentada en una de las sillas del taller de Gep­petto. Sintió una opresión en el pecho. Sabía que debía volver. Sabía que no debía estar allí, aunque no era capaz de irse.

			La paloma inclinó la cabeza inquisitivamente y el Hada Azul mostró una sonrisa dubitativa.

			—Bueno, ¿y por qué no? —le dijo al pájaro—. Nadie se va a enterar.

			Antes de que pudiera pensárselo mejor, agitó la varita y se convirtió en una tenue luz de estrella que viajó a toda velocidad hasta la casa de Geppetto.

			Entró por una ventana abierta y esperó hasta que Geppetto y su gatito, Fígaro, se durmiesen antes de revelarse.

			Estaba allí plantada en medio del taller de Geppetto. No era la primera vez que estaba allí, pero hacía tanto tiempo que le parecía un sueño. Las paredes eran iguales, y también el techo bajo y la larga mesa de madera a un lado llena de herramientas, botes de pintura, pinceles y bocetos, pero no lo habría reconocido de otra forma.

			Había juguetes en cada estantería: caballos de madera con patas colgantes, elefantes con orejas que se movían y diminutas familias en barcos que cantaban al darles cuerda de un lado. También había relojes; relojes cuyas manecillas señalaban a las estrellas, relojes en los que daban la hora unos ángeles sobre nubes tocando la trompeta, relojes con conejos y ovejas que salían corriendo del establo a las doce y a las seis. Del techo, colgaban barcos con velas pintadas de rojo y unos soldados de juguete vigilaban el taller desde un estante alto, que casi rozaba el techo.

			Muchas cosas habían cambiado, pero el olor era inconfundible: madera de pino, pintura y el agradable humo de la chimenea y las velas. A Geppetto siempre le había gustado trabajar la madera, y el Hada Azul se enterneció al saber que después de tantos años aquello no había cambiado.

			—Has sido fiel a tu palabra —murmuró contemplando las parejas de baile en las cajas de música—. Has cumplido tu promesa de hacer felices a quienes te rodean.

			Un grillo saltó a una de las estanterías de Geppetto y se posó sobre una caja de cerillas abierta. El Hada Azul sonrió para sus adentros. Hasta él se sentía bienvenido en aquel pequeño y acogedor taller.

			Entonces, se detuvo ante Pinocho, el niño de madera al que Geppetto había mencionado en su deseo. La marioneta estaba apoyada contra la pared, recién terminada y con la pintura aún fresca.

			Estaba hecho con cariño. Era sencillo comparado con otros juguetes de la habitación, pero el cuidado de cada detalle, desde las suelas de sus zapatos marrones hasta el sutil arco de sus cejas, hizo que el Hada Azul quisiera acercarse y abrazar al nuevo juguete. Era la obra maestra de Geppetto.

			Se veía cierta picardía en sus redondos ojos y aquella inocente sonrisa recordaba a la de Geppetto. De haber sido un niño de verdad, habría pasado por el hijo del anciano juguetero.

			Un niño de verdad.

			El Hada Azul respiró hondo. No le correspondía conceder tal deseo, pero su conciencia nunca la perdonaría si se marchaba. Si ignoraba el dolor que brotaba de ese noble hombre que había entregado al mundo más amor del que recibía, y que podría dar todavía más si se le daba la oportunidad.

			Lo primero que había aprendido como hada era a seguir su intuición. Dejar que la guiase.

			—El buen Gep­petto... —murmuró—. Le has proporcionado tanta alegría a los demás que mereces que tu deseo se haga realidad.

			La magia se acumuló en su varita, cuya estrella destellaba. Apuntó con ella al sombrero de plumas de Pinocho.

			—Pequeña marioneta de pino —dijo—, despierta.

			Una corona plateada de luz de estrella surgió de la varita y brilló alrededor del cuerpo de Pinocho.

			—El don de la vida es tuyo —dijo el Hada Azul.

			La luz se extendió hasta envolver a Pinocho por completo. En cuanto se desvaneció, Pinocho cobró vida y fue capaz de sentarse por sí mismo. Se frotó los ojos y miró a su alrededor antes de mover las manos.

			—¡Puedo moverme! —exclamó asombrado.

			La joven marioneta se tapó la boca con las manos y abrió mucho los ojos, parpadeando como si no supiera de dónde procedía el sonido.

			—¡Puedo hablar!

			El Hada Azul soltó una risita mientras Pinocho se ponía en pie tambaleante.

			—Puedo caminar.

			Logró dar unos cuantos pasos antes de caer de nuevo sobre la mesa.

			—Sí, Pinocho —dijo dulcemente el Hada Azul—. Te he concedido la vida.

			—¿Por qué?

			—Porque esta noche Gep­petto ha deseado tener un niño de verdad.

			—¿Soy un niño de verdad?

			El Hada Azul hizo una pausa, pues no quería empañar su felicidad contándole la verdad, pero tampoco iba a mentirle. Así que eligió sus palabras con cuidado.

			—No, Pinocho, hacer realidad el deseo de Gep­petto dependerá totalmente de ti.

			—¿De mí? —dijo Pinocho.

			—Demuestra que eres valiente, sincero y generoso, y algún día te convertirás en un niño de verdad.

			—¡Un niño de verdad!

			El Hada Azul sonrió, ignorando la intranquilidad que sentía en el pecho. No se atrevía a decirle a la joven marioneta que tal vez no fuese capaz de concederle el deseo a Geppetto. Transformar a Pinocho en un niño de madera viviente no había resultado una tarea sencilla, y seguro que acarreaba consecuencias. Convertirlo en un niño de verdad era otra cosa distinta por completo, pero costara lo que costase, lo afrontaría y lo acompañaría a lo largo del camino.

			«Encontraré la manera de hacerlo —pensó el hada—. Gep­petto merece ser feliz. Y Pinocho merece ser de verdad.»

			Miró a su alrededor, tratando de encontrar la forma de acallar la inquietud que aún sentía. Incluso teniendo un buen padre como Geppetto, un niño de madera estaba destinado a meterse en líos; sobre todo, uno tan nuevo en la vida, como Pinocho.

			Conciencia. A Pinocho le hacía falta conciencia.

			El Hada Azul echó un vistazo al taller y descubrió al humilde grillo que había estado escuchando su conversación. Tenía predilección por los grillos. Y por las palomas.

			Si Pinocho necesitaba ayuda, ¿por qué no un grillo?

			Aquel serviría; el Hada Azul lo sabía de corazón. Tras una amable presentación, nombró a Pepito la conciencia oficial de Pinocho.

			Luego, devolvió la atención a Pinocho.

			—Recuerda que tienes que portarte bien, y deja que tu conciencia te guíe.

			Mientras Pinocho y el grillo la despedían con la mano, el Hada Azul salió del taller de Geppetto con la misma tenue luz de estrella con la que había entrado. Pero se quedó en la parte exterior de la casa de Geppetto escuchando a Pepito advertir a Pinocho sobre los peligros del mundo.

			Pepito Grillo cantó acerca de diferenciar el bien del mal y enseñó a Pinocho a silbar para cuando necesitase su ayuda.

			El Hada rio y su intranquilidad desapareció. Pinocho estaría bien.

			Lo único que le quedaba por hacer era encontrar la manera de cumplir el deseo completo. Seguro que las demás hadas se solidarizarían con la causa de Geppetto. Sacaría el tema tan pronto como pudiese, en la siguiente reunión mensual de la Estrella de los Deseos.

			Salió disparada hacia el tejado del taller de Geppetto, de nuevo en su forma de hada, para echar un último vistazo a la casa de su antiguo amigo. No sabía cuándo tendría oportunidad de volver. Entonces, justo cuando iba a dirigirse hacia la Estrella de los Deseos, que había desaparecido en la noche, una sombra se alzó sobre ella.

			—Sigues haciendo promesas que sabes que no puedes cumplir —musitó una mujer a su espalda—. Hay cosas que nunca cambian.

			El Hada Azul reconoció a la intrusa de inmediato. Se volvió despacio y, cuando sus ojos se encontraron con los del Hada Escarlata, su habitual aplomo y serenidad flaquearon y abrió la boca con sorpresa.

			—Te has quedado sin palabras, ya veo —dijo el Hada Escarlata, que bajó el brazo y dejó que la fina varita roja que tenía en la mano golpease el tejado; un rubí redondo centelleó en la punta, brillante como la sangre fresca—. Bueno, ha pasado mucho tiempo.

			—Así es.

			El Hada Azul buscó en el rostro del Hada Escarlata algún indicio de arrepentimiento o remordimiento. Algún indicio de que tuviera sentimientos.

			No debería haberse sorprendido al no encontrar nada.

			Alzó el mentón, pues no estaba dispuesta a dejar que la presencia del Hada Escarlata la alterase.

			—Sí tengo la intención de mantener la promesa que le he hecho a Pinocho.

			—¿Y convertirlo en un niño de verdad?, ¿cómo piensas hacer eso?

			—Es un buen chico. Estoy segura de que otras hadas también lo verán así. Descubrirán que Gep­petto merece un poco de alegría y que Pinocho será una gran contribución al mundo. Me darán permiso para cumplir el deseo de Gep­petto.

			—¿Y si Pinocho no es digno de ello? —El Hada Escarlata entrecerró los ojos—. Das por hecho que va a ser valiente, sincero y generoso, pero...

			—Pero ¿qué?

			—Pero es una marioneta—. El Hada Escarlata hizo una significativa pausa mientras jugueteaba con uno de los rizos de su oscuro cabello como si estuviera retorciendo los hilos de una marioneta—. No tiene corazón.

			De pronto, al entender lo que pretendía el Hada Escarlata, al Hada Azul se le aceleró el pulso.

			—Por favor, no lo hagas.

			—¿Que no interfiera? —dijo riendo el Hada Escarlata—. Pero si ese es mi deber, es justo mi responsabilidad. Qué irónico que, después de tantos años, seas tú quien falte a su deber, Chiara. Aunque no debería sorprenderme. No eres tan leal como haces creer a la gente.

			El Hada Azul se estremeció, tanto al oír el insulto como su auténtico nombre.

			—Eso no es cierto.

			—En cuanto esas inútiles haditas vean lo malvado que es Pinocho —continuó el Hada Escarlata, ignorándola—, tendrás que volver a convertirlo en madera. ¡Qué triste se va a poner entonces el viejo Gep­petto!

			—¡No te atrevas!

			El Hada Escarlata torció el gesto. Su sonrisa no era más que la sombra de la que un día había sido, de la que Chiara había conocido y querido, solo que se había estropeado. No había alegría en ella, ni calidez. Ni tampoco malicia. Era tan fría como para congelar el mar de la Lira.

			Cuarenta años habían creado un mundo entre ambas.

			El Hada Azul entrecerró los ojos; añoraba los tiempos en que el Hada Escarlata le hablaba sin hostilidad y ella le respondía sin temor.

			—¿Qué quieres a cambio?

			—Que hagamos un trato —murmuró el Hada Escarlata—. A no ser que te creas tan buena y justa que seas incapaz de participar en una inofensiva apuesta.

			—Viniendo de ti, dudo mucho que sea inofensiva.

			—Podría ser beneficiosa para tu querido Pinocho —dijo el Hada Escarlata y, antes de que Chiara pudiera responder, continuó—: Si ganas, no le contaré a las hadas nada de lo que ha pasado aquí esta noche, e incluso te ayudaré a convertir a Pinocho en un niño de verdad.

			La sorpresa hizo que el Hada Azul alzase la vista.

			—¿Me ayudarás?

			—Si ganas —puntualizó el Hada Escarlata—, pero si pierdes...

			Chiara guardó silencio, sabedora de que el precio que tendría que pagar sería alto. Aquello era una trampa y lo sabía. Si se iba en ese momento para contárselo a las demás, el Hada Escarlata implicaría a Pinocho en un espantoso complot y en la Estrella de los Deseos votarían por unanimidad que rompiera el hechizo. Tendría todas las papeletas para perder su varita y sus alas y para que las hadas la echaran para siempre.

			«¿Cómo hemos llegado a esto? —querría haber preguntado en voz alta—. ¿Podemos hacer que todo vuelva a ser como antes?»

			Pero sabía cuál sería la respuesta del Hada Escarlata.

			Ocultando su decepción, el Hada Azul miró con frialdad a su acompañante.

			—Dime tus condiciones, hermana.

		

	
		
			Capítulo uno

			Cuarenta años antes

			En Pariva, cualquiera habría estado de acuerdo en que Chiara Belmagio era la chica más amable y simpática del pueblo. Su paciencia, en especial, era extraordinaria. Por otra parte, cualquiera que hubiese crecido con una hermana como Ilaria Belmagio —prima donna local, tanto por su voz como por su comportamiento— y siguiera considerándola su mejor amiga no podía ser menos que un ángel.

			Chiara acababa de cumplir los dieciocho —había celebrado su cumpleaños el mes anterior, en junio— y era la hija mediana de Anna y Alberto Belmagio, los apreciados dueños de la única panadería de Pariva. Resumiendo, tenía cierta habilidad con el arpa, le gustaba la mermelada de arándanos sobre el chocolate y le encantaba leer al aire libre, bajo el limonero de la familia, donde solía ayudar a niños con los deberes de matemáticas y cuidar de los nidos de las palomas.

			Igual que sus vecinos, conocía el nombre y la cara de los 387 habitantes de Pariva, pero, como pocos hacían, ella se tomaba el tiempo de sonreír a quien se encontrara, incluso al cascarrabias del señor Tommaso, lo cual suponía todo un reto. Y lo hacía con mucho gusto.

			Cuando la gente quería hablar, ella escuchaba. Así había descubierto los sueños y las esperanzas de todo el mundo en el pueblo. Muchos soñaban con irse de Pariva, algunos con encontrar fama y fortuna, otros con vivir aventuras o incluso romances. Pero ni una sola vez había deseado Chiara dejar su pueblo natal. Ni una sola vez había anhelado tener vestidos bonitos o que la invitasen a grandes fiestas en Vallan. De todos modos, eso no significaba que no tuviera sueños.

			El suyo era simple, comparado con el de su hermana, que era convertirse en cantante de ópera, o el de su hermano, que era dominar la receta de sus padres del pan de centeno y servírselo al rey algún día. Era uno bastante ridículo, como habría dicho Ilaria de haberlo sabido.

			Sin embargo, Chiara nunca hablaba de su sueño y, al contrario que la mayoría de los vecinos del pueblo, nunca buscaba la Estrella de los Deseos para que lo hiciese realidad. Era demasiado pragmática para creer en milagros procedentes de varitas mágicas o deseos, y en absoluto creía en las hadas. Tampoco creía en la magia, al menos no en el tipo de magia de la que hablaban las historias que les contaba su padre a sus hermanos y a ella cuando eran pequeños, sobre hadas madrinas que convertían calabazas en carruajes o varitas mágicas que transformaban piedras en diamantes.

			La magia en la que ella creía era de otro tipo. De la que alegraba al melancólico, alimentaba al hambriento y aliviaba un corazón frío. Creía en la bondad, en la compasión y en compartir lo que tuviera con quien lo necesitase.

			Todo ello resultaba bastante irónico, pues Chiara Belmagio estaba a punto de conocer a un hada.

			Era una sofocante mañana de agosto. Demasiado calurosa incluso para Chiara, a la que le encantaba el sol. Estaba en el jardín, cogiendo violetas y campanillas para llevarse a la panadería. Le gustaba darles flores a los clientes; aquello los hacía felices.

			—Mamá y papá han enviado un mensajero —le dijo su hermano mayor, Niccolo, desde la puerta trasera de casa con cuidado de quedarse bajo la sombra del tejado, aunque el joven tenía un pie en el jardín y otro en casa—. Tienes el día libre; nadie sale a por pan con este calor.

			Chiara juntó las flores formando un ramo y se limpió las manos en el mandil.

			—Entonces, ¿mamá y papá vuelven a casa?

			—En cuanto vendan los bocadillos de papá, se van a ver al señor y la señora Bruno. Seguro que se pasan toda la tarde allí jugando a las cartas. —Niccolo señaló la cocina—. He preparado zumo de naranja y limón. Entra antes de que Ilaria se tome el tuyo.

			Tras diez minutos más bajo el tortuoso sol, Chiara decidió aceptar la oferta de su hermano. Estaba sedienta. Le ardía la cabeza y su piel estaba tan caliente que casi parecía tener fiebre. Al entrar en casa, se quitó el sombrero y se secó el sudor de las sienes. Tenía su rubia melena pegada a la cara y la cinta azul que llevaba siempre en el pelo estaba prácticamente mojada.

			El prometido vaso de zumo la esperaba en la cocina y se lo tomó deprisa, saboreando la acidez de la naranja y el limón.

			—¿Ili? —dijo, entrando en el vestíbulo.

			Al otro lado de la cocina, en la sala azul, donde su familia se reunía cuando no estaba comiendo, se oían las voces de sus hermanos. Sobre todo de Ilaria, de dieciséis años, tratando de convencer a su hermano de salir en barco. Chiara se detuvo junto a la puerta; no quería interrumpir.

			—No seas vago, Niccolo, y compadécete de tu pobre hermana favorita por una vez. Lo único que te pido es pasar una hora en el mar. ¡Pero si te encanta salir en barco!

			—Nunca he dicho que seas mi hermana favorita —respondió Nicco, pasando la página del libro, con su cabello castaño cayendo sobre sus ojos—. Tal honor es de Chia.

			Ilaria ignoró el comentario.

			—Esta casa es un horno —dijo—. Si nos quedamos aquí, me muero.

			—Pues sal a dar una vuelta.

			—No es que fuera se esté mucho mejor. Ya sabes lo sensible que tengo la piel. Me quemaré y se me pelará. Me hace falta un poco de brisa marina.

			—Aunque la brisa sea marina, seguirá haciendo sol, hermanita —apuntó Niccolo, y devolvió la atención al libro—. Ya te he dicho que el mar es peligroso. Dicen que hay una ballena gigante. Ya ha capturado cuatro botes de pesca.

			—Ballenas gigantes... —Ilaria puso los ojos en blanco—. Seguro que si fuesen sirenas querrías salir a navegar, aunque su canto nos hiciese estrellarnos contra las rocas.

			—No hay sirenas, solo una ballena.

			—Eso es lo que tú dices.

			Ilaria se apoyó contra el desconchado papel pintado azul de la pared, con el dorso de la mano sobre la frente. Bien conocía Chia aquel gesto: era el preludio de un dramático desmayo. A la edad de siete años, al decidir que se convertiría en una cantante de ópera de fama mundial, Ilaria había empezado a practicar el arte de desmayarse. Para entonces ya era toda una maestra.

			Por desgracia para ella, Niccolo se sabía todas sus artimañas.

			—Me estás matando, hermano —dijo Ilaria, siguiendo con su desmayo de todos modos—. Voy a morir de calor y sofoco.

			—Adelante. Por lo general, la gente se muere de tuberculosis, mal de amores o aburrimiento extremo. El calor y la falta de aire es más entretenido. ¿Vas a cantar veinte minutos de aria ahora que vas a morir?

			Ili lo fulminó con la mirada.

			—Parece que te estés burlando de mí.

			—Me lo pones muy fácil.

			Frunciendo el ceño, la hermana de Chia dobló las rodillas y comenzó a caer con gracia contra la pared. En unos tres segundos, quedaría muy bien dispuesta sobre la alfombra de su abuela.

			«Uno», empezó a contar Chiara.

			Ilaria se abanicó con la mano.

			«Dos.»

			Ilaria se desabrochó el cuello del vestido.

			«Tres.»

			Ilaria se desplomó con un elegante golpe. Un instante después, Niccolo bajó el libro y se levantó. Fue tranquilamente junto a su hermana.

			—¿Esta vez no hay canción? —bromeó.

			Al ver que no le respondía, dejó caer el libro sobre su estómago, e Ilaria abrió los ojos de repente.

			—Pero ¿qué...?, ¡podrías haberme roto una costilla!

			—Lo dudo —dijo Niccolo con sequedad, recogiendo el libro, tan pequeño que le cabía en el bolsillo—. Has avisado de que viene el lobo demasiadas veces, hermanita. ¿De verdad piensas que voy a creerte?

			Ilaria se levantó, se dirigió con arrogancia al espejo y se arregló su alborotado pelo.

			—Ya te arrepentirás cuando sea famosa.

			—Tus escenas de muerte ya son famosas... en esta casa.

			Chiara rio, revelando su presencia en el exterior de la sala. Niccolo miró por encima del hombro y su ceño fruncido se transformó en una sonrisa.

			—¿Ves?, hasta Chiara está de acuerdo. Quizá pueda acompañar tu canto de cisne con el clavicordio.

			Ili alzó los brazos y apeló a su hermana.

			—Se ríe de mí todos los días. ¿Cómo puedo ser familia de este palurdo?

			—Mejor que no llames así a nuestro hermano —dijo Chiara sin alterarse—. Y menos si le estás pidiendo un favor.

			—Ignorante, entonces —lo arregló Ilaria sin una pizca de arrepentimiento—. Chia, tengo que salir de aquí. —Abrió sus verdes ojos a modo de súplica—. ¿Me ayudas, por favor?

			Chiara apretó los labios mientras estudiaba a su hermana. Puestas una al lado de la otra, no parecían hermanas y su forma de ser también era como el día y la noche. Chiara brillaba como el significado de su nombre. Tenía una melena dorada como el sol —del color de la pasta sin cocer, como se burlaba Niccolo—, con bucles que le caían sobre los hombros, y unos ojos tan azules como los arrendajos que se posaban en su tejado al llegar la primavera. Era amable, paciente y simpática, mientras que la única cosa angelical de Ilaria era su voz. La malicia y la astucia hacían brillar los ojos verdes de la hija más joven de los Belmagio y tenía el pelo color chocolate oscuro, como Niccolo y su madre. Lo que ambas jóvenes compartían era el rubor en forma de corazón que aparecía en sus mejillas cuando estaban contentas, su manera de inclinar la cabeza a la izquierda cuando algo les extrañaba y la forma en que suspiraban; como acababa de hacer Chiara con resignación.

			«¿Por qué no?», le dijo su corazón. Al fin y al cabo, Niccolo había comentado que la panadería estaba cerrada y que no necesitaban flores, y sus padres estarían jugando a las cartas con sus amigos, pero, sobre todo, haría feliz a Ili. Y a Chiara le encantaba ver feliz a su hermana.

			—Huele esto —dijo Chiara, pasándole a su hermana el ramito de flores que acababa de recoger; luego, hizo una reverencia—. Para la prima donna de Pariva.

			—¿Estás segura de que quieres alimentar ese ego suyo? —dijo Niccolo.

			Chiara sabía lo que estaba haciendo. Mientras Ili aspiraba el aroma de las flores, ella se sentó al clavicordio y comenzó a tocar los acordes del aria preferida de su hermana, El ruiseñor. Tal y como había previsto, Ilaria no pudo resistirse a la música. Apenas sin darse cuenta, Ilaria comenzó a cantar la primera estrofa, que simulaba el gorjeo de un ruiseñor perdido en busca de su hogar.

			La música siempre parecía hechizar a los Belmagio y aliviaba cualquier tensión entre los hermanos. De pequeños, los tres habían pasado muchas tardes tocando juntos, con Niccolo al violín. Cuando Ili terminó la canción, incluso Niccolo había olvidado su enfado con ella y aplaudía. Como Chia sabía que haría.

			Chiara se unió a los aplausos.

			—¿Ves? —le dijo a su hermana—. El calor no puede con una voz tan potente como la tuya. Cuando tengas audiciones, será pan comido.

			Ilaria sonrió.

			—Eso es porque tú estás al teclado, Chia.

			—Bueno, siempre voy a estar aquí. Puedo ser tu acompañamiento cuando lo necesites. —Chiara hizo una pausa y, lentamente, se volvió hacia Niccolo mientras flexionaba los dedos—. Aunque tengo un poco de calor.

			Era cierto. Empezaba a acusar el calor de haber estado sentada al clavicordio junto a la ventana. Le dio el último sorbo a su zumo.

			—Si Niccolo no quiere venir, quizá saque yo misma el barco para respirar algo de aire fresco.

			Ilaria soltó un suspiro, encantada.

			—Eres toda una santa. —Abrazó a Chiara—. ¡Gracias, gracias!

			—¡No podéis llevaros el barco vosotras solas! —exclamó Niccolo.

			—¿Por qué no? Si tú no quieres ir...

			Su hermano puso una mueca y se tiró del cuello de la camisa: lo hacía siempre que estaba a punto de ceder en algo.

			—Ya le he dicho a Ili que es peligroso...

			—¿Por la ballena? —soltó Ili—. ¿Quién te ha contado eso, los marineros del muelle? ¿De verdad crees que hay una bestia tan grande como para tragarse casas enteras?

			Niccolo se estremeció.

			—Monstruo. Todo el mundo dice que es real.

			—Entonces, deberíamos buscarlo. —Ilaria sabía muy bien cómo manejar a su hermano cuando se empeñaba; a cualquiera, en realidad: era su talento—. A no ser que tengas miedo.

			—¿Miedo? —balbució Niccolo, aunque por la tensión en sus hombros resultaba obvio que así era—. Yo no tengo miedo de un pez gigante. Tengo miedo de poner en peligro a mis dos hermanas.

			—Hablas como si fuéramos delicados lirios marchitándose bajo el sol —dijo Ilaria—. Estamos...

			—Encantadas de que te preocupes, Nicco —la interrumpió Chiara—. ¿Y si solo salimos durante una hora y nos quedamos cerca de la costa? Y, si la mar está demasiado picada, nos damos la vuelta. —Dirigió a su hermana una mirada de complicidad—. Ilaria ayudará a remar.

			Niccolo entrecerró los ojos mirando a Ili.

			—Si no lo veo, no lo creo.

			—Te lo prometo —dijo Ilaria llevándose la mano al corazón—. De verdad.

			Niccolo resopló. Pero se sentía tentado; Chiara lo sabía por la forma en que había inclinado la cabeza, pensándoselo.

			—Supongo que no pasa nada si nos quedamos cerca de la orilla —dijo meditándolo—. Me llevaré el catalejo por si hay algún avistamiento de Monstruo.

			A Ilaria se le escapó un grito triunfal y empujó a Chiara hacia la escalera.

			—Date prisa y coge tu sombrero, Chia. ¿Puedes preparar unos bocadillos?

			—¿Y cojo unas galletas de pistacho?

			—Me has leído la mente. —Ilaria le guiñó un ojo.

			Y con esa facilidad los planes de Chiara cambiaron. El destino intervino y dispuso que saliera a navegar con sus hermanos.

			Aquella sería una decisión que lo cambiaría todo.

		

	
		
			Capítulo dos

			Geppetto culpó al calor de nublarle los sentidos y hacerlo salir del taller en medio de la tarde para remar por la costa. No era propio de él salir a navegar, y menos en el preciado aunque mohoso camaronero de su padre.

			Por lo menos, no era el único que había tenido la misma idea. En el muelle, Niccolo Belmagio soltaba las amarras del bote familiar mientras sus hermanas, Chiara e Ilaria, saltaban al interior.

			—Parece que también van a salir a navegar —murmuró Gep­petto.

			Si hubieran tardado veinte minutos más, habría podido saludarlos. Sonrió para sí mismo.

			—Aunque lo hubiesen hecho, eres demasiado tímido como para hablar con ellos —se reprendió—. Para hacer amigos.

			Niccolo siempre había sido muy amable con él; tenían la misma edad, diecinueve años, y habían ido juntos a la escuela. Y no había nadie más amable que Chiara. Pero Ilaria..., lo más probable era que Ilaria ni siquiera supiera de su existencia.

			A Geppetto se le apagó la risa en la garganta. Nunca lo reconocería, ni siquiera a sí mismo, que era con Ilaria con quien quería hablar; bueno, más bien a Ilaria a quien quería escuchar. Su voz, profunda y vibrante como la de una cantante, era su sonido preferido en el mundo. Era música para sus oídos, y el simple hecho de pensar en ello le dibujó una sonrisa en la cara. Sin darse cuenta, Geppetto comenzó a canturrear.

			El sonido llenó el silencio entre golpe y golpe de remo y al final sucumbió al dolor de brazos y apartó los remos para tomarse un descanso. Era un marinero bastante competente, gracias a las frecuentes salidas marítimas que su padre y él solían hacer antes de que muriera su madre dos años atrás. Pero no era ningún rebelde.

			Llevarse el camaronero sin permiso, irse del taller en pleno día cuando aún quedaba trabajo por hacer...; había perdido el sentido. Apenas podía creer lo que estaba haciendo. Se había arrepentido nada más montar en el barco.

			Pero la corriente era fuerte y, al intentar regresar, lo llevó en otra dirección: a mar abierto. Cuando echó la vista atrás, vio su pueblo natal empequeñeciéndose en el horizonte.

			Respiraba con inquietud.

			—Supongo que debería disfrutar de esto.

			Cruzó los brazos detrás de la cabeza, se apoyó en un lateral del barco y miró al cielo, maravillado ante lo azul y lejano que se revelaba. ¿Cuándo había sido la última vez que se había dedicado solo a contemplar las nubes? Geppetto era el único lutier en Pariva y trabajaba durante el día y la noche reparando instrumentos. A su padre se le habían hinchado los dedos con la edad, por lo que dependía de él para mantener el taller en funcionamiento. Y eso hacía Geppetto obedientemente.

			No tenía el valor de negarse.

			Ni tampoco el valor de abrir el cofre de sueños que guardaba en su corazón. Sueños secretos, como el que lo había llevado ese día hasta el mar.

			—Es lo único que son —murmuró para sí, observando el mar, cuya quietud se vio rota por una onda—. Sueños. Papá nunca lo entenderá.

			La onda se fue ampliando y Geppetto creyó ver a lo lejos una cola negra. Se incorporó y el miedo que sentía en las tripas le decía que cogiera los remos de inmediato y remase hacia la orilla.

			Pero entonces se levantó la brisa y graznó una gaviota, y se dio cuenta de lo tonto que estaba siendo en aquel día perfecto.

			—Seguro que es una foca —se dijo, riéndose de sí mismo—. No seas tan cobarde, Gep­petto.

			Con un suspiro, cogió el lápiz que tenía detrás de la oreja y buscó a tientas el cuaderno de bocetos que llevaba consigo. Quizá no tuviera el coraje de contarle a su padre sus sueños, pero no iba a huir por una foca. Aún canturreando, pasó las páginas llenas de bocetos: un padre y un hijo de excursión por el monte Cecilia, una anciana dando de comer a las palomas junto a la vieja fuente de la plaza de Pariva, una pareja de jóvenes paseando cerca del campanario al atardecer..., hasta que encontró una página en blanco. Con una serie de líneas rápidas y precisas, dibujó la cola de una foca y tenía el lápiz listo para seguir cuando las ondas comenzaron a hacerse cada vez más grandes y más fuertes.

			Todo parecía estar en calma.

			Entonces, el agua bajo su barco se elevó de repente y el mar se volvió tan negro como la noche. Geppetto dejó de canturrear, pero era demasiado tarde.

			Dos ojos verdes llenos de furia salieron del mar.

			Y Geppetto se encontró cara a cara con Monstruo.

		

	
		
			Capítulo tres

			—Vale —concedió al final Niccolo, cuando los hermanos Belmagio ya habían logrado hacerse a la mar—. Ha sido una buena idea.

			—Ya te lo había dicho —dijo Ilaria, deleitándose tanto con el cumplido de su hermano como con la brisa; tiró del lazo rojo de su trenza y se dejó el pelo suelto—. Así deberíamos pasar el verano. Es mucho mejor que vender sombreros a los viejecitos en la tienda de la señora Tappa, o partir pistachos con mamá junto al horno. ¿Por qué estás tan callada, Chiara?

			—Estoy disfrutando de las vistas —dijo Chiara sonriendo.

			Y qué maravillosas vistas. Al norte, montañas, con una buena panorámica del monte Cecilia, cuya cumbre nevada era tan alta que apenas se distinguía por las nubes, y, al sur, un infinito mar azul. El tiempo era perfecto, pues la generosa brisa marina mitigaba el calor y las sombras que proyectaban las montañas suavizaban el resplandor del sol.

			—Teníamos que habernos traído las cartas —se quejó Ilaria, que no podía estarse quieta más que unos minutos, así que cogió el catalejo de Nicco—. ¿Y si jugamos a algo? Un minuto cada uno con los anteojos, dos rondas. Gana quien vea el pez más grande, y quien pierda tiene que dar una vuelta nadando alrededor del barco.

			—No creo que vayas a tirarte al mar con ese vestido, Ili —le dijo Nicco—. Además, tienes la cabeza tan llena de aire que quizá flotes. ¿Qué hacemos entonces?

			Ili pellizcó a su hermano en el brazo.

			A Nicco casi se le cae el remo.

			—¡Hey! —dijo.

			—Será divertido —dijo Chiara mediando—. Pero mejor que no haya ganadores ni perdedores, ¿vale?

			Le quitó el catalejo a Ili y se volvió hacia el mar. Observó las ondulaciones en las tranquilas aguas. Era raro: parecían estar volviéndose cada vez más intensas y el agua más oscura. Entrecerró los ojos para mirar más de cerca y siguió el rastro hasta la curva de la tierra, más allá del mar. En el filo de la lente, una gigantesca cola negra cruzó el agua. Con un grito ahogado, se puso en pie.

			—¡Una ballena! —gritó.

			—No puedes ganar ya —susurró Ili, sin ser consciente del peligro.

			Pero Nicco abrió unos ojos como platos y cogió el catalejo para echar un vistazo.

			—¡Por todos los cielos, es Monstruo!

			—Quiero verlo —dijo Ilaria agarrando el telescopio.

			En cuanto habló, reapareció Monstruo, cuya cola azotaba el mar como un poderoso látigo. Al caer de nuevo, las olas recorrieron el mar, llegando tan lejos que incluso los Belmagio notaron el poder de la criatura.

			—¿Habéis visto alguna vez algo tan enorme? —Niccolo se puso colorado por la adrenalina—. Mirad el tamaño de su cola..., es más grande que todos nosotros juntos.

			—Tenemos que acercarnos —instó Ilaria.

			—¿Crees que es una buena idea? —dijo Chiara, sujetándose el sombrero por el repentino viento.

			—¿Cuándo vamos a tener otra oportunidad como esta? —pinchó Ili a Nicco—. Vamos solo un poco más cerca, estamos a un montón de millas de donde se encuentra.

			Pero a su hermano no le hacía falta que lo animasen; ya estaba poniendo rumbo hacia Monstruo.

			—Nos estamos alejando muchísimo de la costa —advirtió Chiara—. Recordad lo que dicen los marineros, que Monstruo es...

			Antes de que pudiese terminar la frase, el viento cesó. Las olas se calmaron y el agua se quedó tan quieta como estaba antes. Demasiado quieta.

			—Se ha ido —suspiró Ilaria, poniéndose de rodillas para ver mejor, aunque la ballena no estaba por ninguna parte; dio una palmada en el lateral del barco—. Mira lo que has hecho, Chiara, se nos ha escapado. —Perdió el equilibrio, así que se sentó con un quejido—. Todo esto para nada. Creo que me estoy mareando.

			—Descansa —dijo Chiara apartándose para que su hermana estirara las piernas.

			Mientras Ili se tumbaba, Chiara apoyó los brazos en el borde de la barca. El agua estaba tan azul como antes, como si no hubiera pasado nada. Más azul que el cielo, en realidad, y que los acianos y las campanillas que la señora Vaci vendía en su tienda de chocolates. El color favorito de Chiara.

			Metió los dedos en el mar y dejó que flotasen en el agua mientras Niccolo se tomaba un descanso de remar. Seguía estando templada aunque el aire se había enfriado. Las ondas que creaba eran negras, como el agua oscura de antes. ¿Es que nadie más se daba cuenta de aquello?

			Se le erizó el vello de la nuca y se le revolvió el estómago a causa del miedo. Algo no iba bien. Había algo malo en el aire, y también en el mar. No entendía cómo era capaz de saberlo, pero lo sentía. Cogió el catalejo y oteó el horizonte.

			A su izquierda, iban a la deriva los restos de una barca, listones de madera que flotaban entre una red de arrastre y una vela blanca.

			Allí, entre aquellos restos, se agitaban unos brazos humanos.

			—¡Socorro! ¡Socorro!

			Chiara ahogó un grito.

			—¡Ahí hay alguien!

			—¿Ahí dónde? —dijo Ilaria—. Yo no veo a nadie.

			Pero Chiara no le hizo caso. Se quitó los zapatos; un segundo podía suponer la diferencia entre la vida y la muerte, así que no había tiempo que perder. Le flaquearon las piernas al ver el oleaje; algunas olas rugían con tal fuerza que parecían truenos. Ahí estaba de nuevo: esa punzada en el estómago.

			Peligro. Furia. Miedo.

			Aquello debió haberla hecho dudar, pero Chiara sintió algo más aparte de la oscuridad del mar. Siempre había sido muy sensible a las necesidades de los demás y lo que estaba sintiendo en ese momento le resultaba tan familiar que la arrastraba como un imán.

			Esperanza. Era débil y se apagaba, como la luz de una vela contra el viento. Seguía luchando, pero faltaba poco para que se desvaneciera.

			«Ya voy», se dijo.

			Saltó de la barca.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			El agua estaba a la temperatura perfecta para darse un chapuzón, pero quizá esa fuera la última cosa que tenía Chiara en mente mientras nadaba. La corriente iba contra ella, haciéndola retroceder hacia sus hermanos, así que se impulsó con más fuerza, ignorando sus gritos.

			—¡Chia, vuelve!

			—¡Chiara!

			El agua y el viento se tragaban los lamentos de Nicco e Ili, y pronto Chiara estuvo sola por completo. Nunca antes el mundo había sido tan silencioso y aun así tan ensordecedor. El agua se agitaba y se le metía en los oídos, aunque en medio de todo aquello era capaz de oír los latidos de su corazón; su respiración cada vez era más débil.

			Un trozo de madera pasó junto a ella a una velocidad alarmante. Casi choca contra su cabeza, pero Chiara viró en el último segundo.

			«Vuelve», le gritaba su cuerpo. Si seguía adelante, tenía una alta probabilidad de que la arrastrara la marea y se ahogara.

			—¡Socorro! —gritó de nuevo el joven—. ¡Socorro!

			«Podrías morir —convino su conciencia—, pero también podrías salvarlo. Si te rindes ahora, el chico no tendrá ninguna oportunidad. Morirá.»

			Fue lo único que le hizo falta para acabar de convencerse. No se dejó llevar por el miedo y nadó con más fuerza. La sal le escocía en los ojos y se atragantaba con el agua, que le quemaba hasta la nariz. El dolor enseguida fue insoportable, pero mientras el mar rugía en sus oídos, Chiara solo tenía un pensamiento.

			Deprisa. Tenía que nadar más deprisa.

			«Mantén un ritmo constante —se dijo—. No tengas miedo.»

			Pero Chiara era humana, sin comparación posible con el mar. Pronto sintió que se la llevaba la marea y, por cada brazada hacia delante, el mar la empujaba cinco hacia atrás. Lo estaba perdiendo. También se estaba perdiendo a sí misma.

			Chiara parpadeó, pues el agua del mar le enrojecía los ojos. Los cerró instintivamente, yendo a ciegas. Al menos, seguía pataleando, pero le ardían los músculos y estaba casi al límite de sus fuerzas.

			«Por aquí —dijo una voz en su oído; no era la suya, sino la de una mujer a la que no reconoció—. Ya te falta poco. Puedes hacerlo, Chiara Belmagio. Sigue luchando.»

			La voz parecía amigable. Chiara confió en ella y su firmeza le dio fuerzas para abrir los ojos. El sol pintó su mundo de blanco antes de permitirle ver de nuevo. Tras parpadear, lo divisó.

			El joven que pedía ayuda. Parecía inconsciente y estaba agarrado precariamente a un tronco flotante.

			Con las fuerzas que le quedaban, Chiara nadó hasta alcanzarlo.

			Supo enseguida que el joven era de su pueblo: el hijo del lutier. No era alguien a quien viese a menudo en la plaza, pero, de no haberse encontrado en ese estado, habría sabido su nombre de inmediato.

			Se esforzó por mantener la cabeza del chico sobre el agua. Tenía el bigote empapado y la piel tan fría que Chiara no sabía si estaba vivo.

			—No me dejes —dijo con voz ronca—. Te vas a poner bien.

			Le sonó a mentira, aunque no lo pretendía.

			«¿Y ahora qué?», se dijo desesperada. No podía regresar con él a nado hasta el barco de Niccolo y, aunque quisiera intentarlo, sabía que su hermano y su hermana estaban buscándola y no podía arriesgarse a ir en la dirección contraria. Pero tampoco había manera de tratar de reanimarlo mientras flotaban en medio del mar, a una ola de la muerte.

			Los segundos pasaban; cada uno de ellos era una eternidad. Como ya no estaba nadando, a Chiara el agua le pareció más fría que antes y le castañeteaban los dientes sin parar. Sentía calor y frío a la vez, y sus músculos se quejaban mientras movía las piernas para mantenerse a flote. «Céntrate», se dijo elevándose sobre el agua y gritando para pedir ayuda.

			Podría haber llorado cuando vio a Niccolo e Ilaria. Incluso su hermana estaba remando, por primera vez en su vida, un hecho que se hizo evidente cuando, por la emoción de encontrar a Chiara, dejó de hacerlo y se le cayó el remo al mar.

			—Co-cogedlo a él primero —dijo Chiara, dejando en los brazos de su hermano al hijo del lutier.

			Esperó hasta que el chico estuvo seguro a bordo antes de aceptar la mano de Ilaria.

			—¡No vuelvas a hacer esto! —gritó Ili abrazándola con fuerza—. Pensaba que habías muerto.

			—Cu-cuidado —trató de quejarse Chiara, pero solo pudo toser—. Se te va a mojar tu vestido favorito.

			—Menos mal que estás viva para ayudarme a lavarlo.

			De haber podido se habría reído, pero estaba exhausta. Se dejó caer en la barca incapaz de moverse. Seguía temblando y sus dientes todavía castañeteaban con violencia.

			—Bebe un poco de agua —la instó Ili—. Toma, coge mi...

			—Dásela... a él —dijo Chiara carraspeando mientras señalaba al hijo del lutier.

			Niccolo estaba masajeando el pecho del joven en vano.

			Ilaria se crispó. Había olvidado al joven medio ahogado.

			—Pero si no está consciente. Nicco lo está ayudando. Yo me quedo contigo.

			Chiara se atragantó.

			—Ili...

			—Vale, vale... —Ilaria se volvió hacia el hijo del lutier y le sujetó la barbilla, apartando el bigote—. No te mueras delante de mí, eh. Nicco y Chia nunca me lo perdonarían.

			Cuando Ilaria dejó caer el agua fresca en sus labios, el joven empezó a mover los párpados.

			—¡Válgame Dios! —murmuró medio consciente—. ¡Un hada! Es el hada más bella que he visto en mi vida.

			Ilaria se rio mirando a Chiara.

			—Me gusta este chico. Incluso medio muerto reconoce la belleza cuando la ve.

			El joven fue recobrando poco a poco la conciencia y al fin abrió los ojos del todo.

			—¡Vaya! —exclamó incorporándose de golpe.

			Sin embargo, su cuerpo iba un paso por detrás de su mente y todavía no estaba preparado para levantarse, lo que le causó un ataque de tos.

			Mientras tosía sin parar, el agua salada que goteaba de sus mangas salpicaba la falda de Ili.

			—Ten cuidado —se quejó Ili alzando el bajo de su falda al sol—. Se me ha arrugado entera.

			Niccolo apartó a Ilaria y agarró al joven lutier antes de que cayese al mar.

			—Tranquilo —le dijo—. Inspira, espira.

			—Ten, bebe un poco más —le ofreció Chiara.

			Gateó hasta el chico y puso una mano sobre la suya. Por suerte, era un día caluroso y el color ya le estaba volviendo a las mejillas.

			—Gracias —dijo, recuperando el aliento—. Gracias.

			—¡Tú eres el hijo del señor Tommaso! —dijo al fin Niccolo—. Gep­petto.

			—Sí, ese mismo —dijo Gep­petto aturdido—. ¿Y tú quién eres?

			Entrecerró los ojos mirando en la dirección de Nicco y se llevó los dedos a la nariz, donde sus gafas habían dejado unas marcas rojas. Tanteó por la barca, buscándolas, y se explicó:

			—No veo bien sin mis gafas. He debido de perderlas.

			—Diría que sí, que las has perdido —dijo Niccolo riendo—. Casi te ahogas. Menos mal que te hemos pescado a ti, y no a tus gafas, ¿eh?

			—¡Niccolo Belmagio! —exclamó Gep­petto al reconocerlo—. Te he visto antes subiendo a la barca. Menos mal que me has visto. Estoy en deuda contigo.

			—Dale las gracias a mi hermana, no a mí. Quien te ha salvado es Chia.

			Geppetto se volvió hacia ella y prácticamente se postró a sus pies.

			—Gracias, Chiara. Si no hubiera sido por ti...

			—Llámame Chia —dijo—. Así me llaman mis amigos.

			—Chia —repitió Gep­petto.

			Justo en ese momento, la barca se inclinó por una violenta corriente y Geppetto cayó sobre una red de arrastre. Mientras se esforzaba por recuperar el equilibrio, agarró a Ilaria del brazo y enseguida retrocedió.

			—Lo siento muchísimo, señorita Ilaria. —Gep­petto trató de levantar su imaginario sombrero hasta que se dio cuenta de que no llevaba ninguno y repitió—: Lo siento muchísimo.

			—Sentirlo no va a hacer que mi vestido se seque —se lamentó Ilaria.

			—Salvamos a un chico y lo único que te importa es lo arrugado que tienes el vestido —dijo Nicco, y le sacó la lengua a su hermana pequeña—. Y eso que Gep­petto pensaba que eras un hada. Está claro que no ve sin gafas.

			—Cállate —dijo Ilaria pegándole a Niccolo en el brazo—. Ha dicho que yo era un hada porque le he parecido guapa. —Se inclinó hacia Gep­petto batiendo las pestañas—. ¿Verdad que sí?

			—Bueno, yo creo... —Gep­petto dirigió la mirada hacia el suelo de la barca—. Sí, señorita Ilaria.

			—¿Lo veis? —Ilaria inclinó la cabeza triunfante—. Aunque, ahora que lo pienso, no te había dicho cómo me llamo.

			Era cierto. Chiara ocultó una sonrisa. La cara del joven Geppetto había pasado del blanco al rojo.

			Chia se enterneció. «Le gusta Ilaria», pensó.

			Ese cosquilleo en su corazón se convirtió en un cálido zumbido. Estaba familiarizada con la sensación, aunque no podía precisar lo que era. Pero, cuando lo notaba, a menudo ocurrían cosas buenas. Como salvar a Geppetto. Y en ese preciso instante, le estaba diciendo que el joven e Ilaria serían maravillosos el uno para el otro.

			«Estoy de acuerdo», pensó Chiara. Por otro lado, Ilaria había vivido toda su vida en Pariva y probablemente nunca había sabido de la existencia de Geppetto hasta ese momento.

			«Tendré que hacer algo para que eso cambie.»

			—Pariva es un pueblo pequeño —dijo Chia amablemente—. En realidad, es a Ili a quien deberías estar agradecido, Gep­petto. Si ella no nos hubiera pedido que saliéramos hoy, no te habríamos encontrado.

			—Gracias de verdad —dijo Gep­petto a Ilaria—. Y siento lo del vestido.

			—Iba a ponérmelo para mi audición en Nerio —dijo Ilaria con timidez, y se cruzó de brazos, fingiendo disgusto—. Ahora habrá que plancharlo otra vez.

			Niccolo puso los ojos en blanco.

			—Si ibas a llevar ese vestido para una audición, ¿por qué te lo pones para salir a navegar?

			—¿Me estás acusando de mentir?

			—No sería nada nuevo.

			—Pero ¿a ti qué...?

			—Ili... —la interrumpió Chia—. Yo te ayudaré a planchar el vestido antes de la audición, quedará como nuevo.

			Con un gruñido dirigido a Niccolo, Ilaria se sentó al lado de su hermana.

			—Eso espero.

			—Lo siento muchísimo —dijo otra vez Gep­petto, que parecía más disgustado por el vestido que por haber estado a punto de morir ahogado—. Si me lo pudiese permitir, te compraría uno nuevo... Señorita Ilaria, tienes una voz preciosa. Nunca me perdonaré haber entorpecido tus esfuerzos por... por...

			—Convertirme en la prima donna más famosa de Esperia —dijo Ilaria, acabando la frase e inclinándose hacia él—. ¿Es que me has oído cantar?

			—Varias veces el verano pasado —confesó Gep­petto—. La casa del señor Rocco está justo al lado del taller de mi padre.

			Ili ahogó un grito.

			—¿Has estado espiándome durante mis clases?

			—No podía evitarlo —dijo Gep­petto tímidamente—. Me gusta la ópera.

			—¿En serio? —A Ilaria se le iluminó la cara y le sacó la lengua a Niccolo—. ¿Ves? A alguien de aquí le gusta la ópera.

			Niccolo puso los ojos en blanco y siguió remando.

			Enseguida, Geppetto cogió un remo de repuesto para ayudar. Mientras se adentraban en el agua, le preguntó a Ilaria:

			—¿Volverás a cantar este verano?

			—No lo creo —contestó ella, arreglándose los pliegues de la falda antes de colocar las manos sobre el regazo y cruzar los tobillos—. Mamá dice que no es propio de una dama cantar en público. Y, desde que abrieron esa taberna, piensa que es menos seguro.

			—No había pensado en eso.

			—Ya basta, Ili —dijo Niccolo resoplando—. Ya retomarás luego la conversación. Ni siquiera le hemos preguntado lo que ha pasado al pobre chico.

			—No no, no pasa nada —insistió Gep­petto.

			Pero Niccolo continuó:

			—¿Cómo es que ha volcado tu barca?

			Geppetto tomó aire.

			—Ni siquiera sé qué ha pasado. Estaba mirando las focas, pero de pronto no era una foca, era una...

			—Ballena —dijo Niccolo—. Es Monstruo.

			—¿Monstruo? —repitió Gep­petto confuso—. ¿Qué es eso?

			—¿No has oído las historias que cuentan? —Niccolo suspiró—. Ay, Gep­petto, tienes que salir más del taller de tu padre, y no solo para escuchar cantar a mi hermana.

			Fue impresionante lo rápido que la cara de Geppetto se puso roja de nuevo. Chiara supuso que aquello era bueno para su circulación.

			Con una sonrisa, le pasó uno de los bocadillos que había preparado mientras Geppetto e Ilaria defendían la importancia de escuchar ópera, y su hermano reemprendía la marcha hacia Pariva.

			Todo iba bien y, mientras los nuevos amigos navegaban de vuelta hacia Pariva, nadie reparó en las siniestras nubes de magia que brotaban del lejano mar.
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